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O día da inauguración ás 19 horas, na sala de
reunións do padroado do CGAC, terá lugar unha
conversa entre a artista Marisa González e a
comisaria da exposición Rocío de la Villa.

Comisaria: Rocío de la Villa
Inauguración: 15 de abril a las 20:00 h
Del 15 de abril al 19 de junio de 2016
Planta baja

El día de la inauguración a las 19 horas, en la sala
de reuniones del patronato del CGAC, tendrá lugar
una conversación entre la artista Marisa González y la
comisaria de la exposición Rocío de la Villa.

Para máis información e para solicitar imaxes en alta resolución: cgac.prensa@xunta.es
Para más información y para solicitar imágenes en alta resolución: cgac.prensa@xunta.es
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Desde hai unha década, os principais museos, centros de arte,
bienais internacionais e institucións artísticas en Europa e Estados
Unidos veñen traballando para situar no lugar que lles corresponde
ás artistas, cuxas achegas son imprescindibles para comprender a
arte e o mundo contemporáneos. Un recoñecemento que no sistema
da arte masculinizada lles foi escatimado e reducido ao longo da
súa traxectoria, minimizando a súa proxección, a pesar da súa
valía, a súa independencia e a súa denodada fe na arte como un
ámbito de liberdade e necesaria xeradora de aperturas e críticas,
xerminadoras de valores de emancipación para as manipuladas
sociedades de masas.

Independentemente de que esta situación siga imperando coa
insuficiente presenza de obras das nosas creadoras de sucesivas
xeracións nas coleccións e nas programacións institucionais, no
noso país, os museos e os centros de arte contemporánea de
primeiro rango que se sumaron recentemente a esta tendencia do
recoñecemento con importantes exposicións de artistas españolas en
activo desde a década dos sesenta do século XX ata hoxe teñen
nomes e apelidos: MACBA (Angels Ribé, 2011, e Eulàlia Grau,
2013), MUSAC (Concha Jerez, 2013), CAAC (Carmen Laffón,
2014) e o espazo Tabacalera (Eugènia Balcells, 2012; Marisa
González e Concha Jerez, 2015), dependente de Promoción da
Arte, cuxa Secretaría (antes ministerio) de Cultura, grazas á
composición de xurados paritarios, transmitiu a sensibilidade
igualitaria que se vén infiltrando tamén no noso sistema da arte e
que cristalizou este 2014 na concesión do Premio Velázquez por
primeira vez a unha artista española: Esther Ferrer.

Pertencente a esta xeración, Marisa González é unha artista
multimedia, recoñecida pioneira en España e no panorama
internacional pola súa traxectoria no ámbito da arte e das novas
tecnoloxías desde os anos setenta ata a actualidade. Feminismo,

Desde hace una década, los principales museos, centros de arte,
bienales internacionales e instituciones artísticas en Europa y
Estados Unidos vienen trabajando para situar en el lugar que les
corresponde a las artistas, cuyas aportaciones son imprescindibles
para comprender el arte y el mundo contemporáneos. Un
reconocimiento que en el sistema del arte masculinizado les fue
escatimado y reducido a lo largo de su trayectoria, minimizando su
proyección, pese a su valía, su independencia y su denodada fe en
el arte como un ámbito de libertad y necesario generador de
aperturas y críticas, germinadoras de valores de emancipación
para las manipuladas sociedades de masas.

Independientemente de que esta situación siga imperando con la
insuficiente presencia de obras de nuestras creadoras de sucesivas
generaciones en las colecciones y en las programaciones institu-
cionales, en nuestro país, los museos y centros de arte contemporáneo
de primer rango que se han sumado recientemente a esta tendencia
del reconocimiento con importantes exposiciones de artistas
españolas en activo desde la década de los sesenta del siglo XX hasta
hoy tienen nombres y apellidos: MACBA (Angels Ribé, 2011, y Eulàlia
Grau, 2013), MUSAC (Concha Jerez, 2013), CAAC (Carmen Laffón,
2014) y el espacio Tabacalera (Eugènia Balcells, 2012; Marisa
González y Concha Jerez, 2015), dependiente de Promoción del Arte,
cuya Secretaría (antes ministerio) de Cultura, gracias a la composición
de jurados paritarios, ha vehiculado la sensibilidad igualitaria que se
viene infiltrando también en nuestro sistema del arte y que ha
cristalizado este 2014 en la concesión del Premio Velázquez por
primera vez a una artista española: Esther Ferrer.

Perteneciente a esta generación, Marisa González es una artista
multimedia, reconocida pionera en España y en el panorama
internacional por su trayectoria en el ámbito del arte y las nuevas
tecnologías desde los años setenta hasta la actualidad. Feminismo,
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Marisa González: Estación Fax / Fax Station, 1993-2015. © Marisa González, VEGAP, Santiago de Compostela, 2016
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memoria y arqueología industrial, reciclaje y ecología, y atención a
los procesos de marginalidad, exclusión y precariedad en la aldea
global son otras notas que caracterizan su trayectoria.

Junto a otros artistas que apuestan por la renovación con poéticas
conceptuales en plena decadencia del franquismo (Eugènia Balcells,
Tino Calabuig, Antoni Muntadas, Francesc Torres, etc.) forma parte
de la primera hornada de jóvenes atraídos por los nuevos medios y
actitudes en la escena artística en Estados Unidos, donde encuentran
un país inmerso en las luchas por los derechos civiles. Las
reivindicaciones de las diferencias de etnia, de género y de
orientación sexual marcarán una agenda en la que no solo irrumpe
el movimiento feminista en el arte, también el inicio en la conciencia
de la necesidad de crear políticas de representación para las
mencionadas diferencias, junto a la crítica contracultural desde la
ecología a la razón tecnocrática y la apropiación de tecnologías de
la información en el cuestionamiento de los canales de producción y
distribución del arte. Un ideario que, si bien en la joven artista ya se
había ido gestando en su pertenencia a grupos de oposición política
a la dictadura militar de Franco, terminará de perfilarse en un
escenario donde emergen las micropolíticas. Y que será determinante
en su toda su trayectoria artística, conformando el campo de
preocupaciones que Marisa González ha ido desarrollando a lo
largo de más de cuatro décadas.

Cuando a mediados de los años setenta vuelve a España, se
suma a las jóvenes artistas que, pese a no estar vinculadas entre sí
en ningún grupo, coinciden en su posicionamiento feminista, sin
que entonces la crítica ni el medio artístico lleguen a reconocerlo,
como en Cataluña, Àngels Ribé, Olga Pijoan, Fina Miralles y en
Madrid, Paz Muro, Concha Jerez y Paloma Navares, con quien
comparte en un frente común el empeño en entrar en los circuitos
de exposición hasta el ingreso de ambas en la galería AELE de
Evelyn Botella, mujer cosmopolita y la primera en detectar la
importancia de representar a las jóvenes artistas españolas que
trabajan en medios no tradicionales e innovadores en este
momento en la escena artística en España, desde la fotografía a la
performance y la instalación, el copy art, el fax art y después, la
electrografía, el vídeo y el net art, que son los que Marisa
González irá recorriendo, siempre pionera, en series y procesos.

Un camino en el que, pese al sexismo y la tendencia endogámica
del sistema del arte en nuestro país, Marisa González siempre ha
sido agente destacada, participando en la construcción del
necesario tejido asociativo para los artistas y perseverando hasta hoy
—como vicepresidenta de MAV, Mujeres en las Artes Visuales—,
implicándose en la renovación democrática de instituciones culturales
como el Círculo de Bellas Artes de Madrid, publicando textos e
impartiendo conferencias y talleres, comisariando innovadoras
exposiciones de arte y tecnología, y siempre presente en cualquier
convocatoria de arte feminista y de visibilización de las mujeres en el
arte, mientras mantenía sus vínculos internacionales que la han
llevado a exponer sus proyectos en museos y centros de arte, galerías
y ferias, festivales y bienales en Europa, América y Asia.

Desde su inicio, ha comprendido su producción en series y
procesos a los que les ha dedicado periodos diferenciados, en los

memoria e arqueoloxía industrial, reciclaxe e ecoloxía, e atención
aos procesos de marxinalidade, exclusión e precariedade na aldea
global son outras notas que caracterizan a súa traxectoria.

Xunto a outros artistas que apostan pola renovación con poéticas
conceptuais en plena decadencia do franquismo (Eugènia Balcells,
Tino Calabuig, Antoni Muntadas, Francesc Torres, etc.) forma parte
da primeira fornada de mozos atraídos polos novos medios e
actitudes na escena artística en Estados Unidos, onde atopan un país
inmerso nas loitas polos dereitos civís. As reivindicacións das
diferenzas de etnia, de xénero e de orientación sexual marcarán
unha axenda na que non só irrompe o movemento feminista na arte,
tamén o inicio na conciencia da necesidade de crear políticas de
representación para as mencionadas diferenzas, xunto á crítica
contracultural desde a ecoloxía á razón tecnocrática e a
apropiación de tecnoloxías da información no cuestionamento das
canles de produción e distribución da arte. Un ideario que, aínda
que na nova artista xa se fora creando na súa pertenza a grupos de
oposición política á ditadura militar de Franco, terminará de
perfilarse nun escenario onde emerxen as micropolíticas. E que será
determinante en toda a súa traxectoria artística, conformando o
campo de preocupacións que Marisa González foi desenvolvendo
ao longo de máis de catro décadas.

Cando a mediados dos anos setenta volve a España, súmase
ás novas artistas que, malia non estaren vinculadas entre si en
ningún grupo, coinciden na súa postura feminista, sen que entón
a crítica nin o medio artístico cheguen a recoñecelo, como en
Cataluña, Àngels Ribé, Olga Pijoan, Fina Miralles e en Madrid,
Paz Muro, Concha Jerez e Paloma Navares, con quen comparte
nunha fronte común o empeño en entrar nos circuítos de
exposición ata o ingreso de ambas na galería AELE de Evelyn
Botella, muller cosmopolita e a primeira en detectar a importancia
de representar as novas artistas españolas que traballan en
medios non tradicionais e innovadores neste momento na escena
artística en España, desde a fotografía á performance e a
instalación, o copy art, o fax art e despois, a electrografía, o
vídeo e o net art, que son os que Marisa González irá
percorrendo, sempre pioneira, en series e procesos.

Un camiño no que, pese ao sexismo e a tendencia endogámica
do sistema da arte no noso país, Marisa González sempre foi un
axente destacada, participando na construción do necesario tecido
asociativo para os artistas e perseverando ata hoxe —como
vicepresidenta de MAV, Mujeres en las Artes Visuales—,
implicándose na renovación democrática de institucións culturais
como o Círculo de Bellas Artes de Madrid, publicando textos e
impartindo conferencias e talleres, sendo a comisaria de
innovadoras exposicións de arte e tecnoloxía, e sempre presente en
calquera convocatoria de arte feminista e de visibilización das
mulleres na arte, mentres mantiña os seus vínculos internacionais
que a levaron a expoñer os seus proxectos en museos e centros de
arte, galerías e feiras, festivais e bienais en Europa, América e Asia.

Desde o seu inicio, comprendeu a súa produción en series e
procesos aos que lles dedicou períodos diferenciados, nos que
accedeu e dominou novas tecnoloxías aplicadas á creación artística.



Ao comezo, coa utilización da primeira fotocopia a cor e outras
máquinas, como a Thermofax, establece un amplo repertorio visual
conformado por centos de papeis únicos debidos á experimentación
con innovadoras manipulacións, no que ingresan imaxes procedentes
de fotografías tomadas na rúa dos novos protagonistas dos cambios
sociais, recortes de xornais e revistas, e sesións performativas con
outras artistas. Período que culmina coas primeiras creacións mediante
o computador Lumena en España e a formulación de videoinstalacións.

Nunha segunda etapa, durante a última década do século XX,
levada polo seu interese biográfico en conexión coa necesidade de
achegar rastros e pegadas á memoria colectiva dos procesos laborais
e de produción fabril en fase de desaparición na tardomodernidade,
Marisa González céntrase na documentación exhaustiva a partir de
rexistros fotográficos e videográficos aos que suma a recollida de
materiais, salvados de derrubamentos e desmantelamentos, a modo
de almacéns afectados polo mal de arquivo, que cristalizan en
amplos proxectos, presentados en complexas instalacións e
completados con fotografías e videoinstalacións e a creación de CD-
ROM e propostas participativas de net art.

Na última década, a confrontación directa e experiencial con
realidades na aldea global, levouna a un traballo de campo, con
rexistros videográficos inmediatos que despois son sometidos a
dilatados procesos de edición e formulacións de instalacións
tecnoloxicamente menos sofisticadas e máis directas, en diálogo
coas novas audiencias.

Oscilando entre a low e a high tech, o analóxico e o dixital, en
intraprocesos circulares, onde a reciclaxe de medios acumulados

que ha accedido y dominado nuevas tecnologías aplicadas a la
creación artística.

Al comienzo, con la utilización de la primera fotocopia a color y
otras máquinas como la Thermofax establece un amplio repertorio
visual conformado por cientos de papeles únicos debidos a la
experimentación con innovadoras manipulaciones, en el que
ingresan imágenes procedentes de fotografías tomadas en la calle de
los jóvenes protagonistas de los cambios sociales, recortes de
periódicos y revistas, y sesiones performativas con otras artistas.
Periodo que culmina con las primeras creaciones mediante el
ordenador Lumena en España y la formulación de videoinstalaciones.

En una segunda etapa, durante la última década del siglo XX,
llevada por su interés biográfico en conexión con la necesidad de
aportar rastros y huellas a la memoria colectiva de los procesos
laborales y de producción fabril en fase de desaparición en la
tardomodernidad, Marisa González se centra en la documentación
exhaustiva a partir de registros fotográficos y videográficos a los que
suma la recogida de materiales, salvados de derribos y
desmantelamientos, a modo de almacenes afectados por el mal de
archivo, que cristalizan en amplios proyectos, presentados en
complejas instalaciones y completados con fotografías y
videoinstalaciones y la creación de CD-ROM y propuestas
participativas de net art.

En la última década, la confrontación directa y experiencial con
realidades en la aldea global, la ha llevado a un trabajo de campo,
con registros videográficos inmediatos que después son sometidos a
dilatados procesos de edición y formulaciones de instalaciones

Marisa González: Manos negras, da serie Son de ellas: manos de mujer en la central nuclear Lemóniz, 2002-2005.
© Marisa González, VEGAP, Santiago de Compostela, 2016



tecnológicamente menos sofisticadas y más directas, en diálogo con
las nuevas audiencias.

Oscilando entre la low y la high tech, lo analógico y lo digital, en
intraprocesos circulares, donde el reciclaje de medios acumulados
confluye con el reciclado de imágenes y motivos revisitados bajo
diversos prismas. La denuncia de la marginalización de las mujeres bajo
el sistema patriarcal, la reflexión sobre la sujeción de los individuos
desde la infancia, en la que se hallaría la posibilidad de un futuro
emancipador, y las contradicciones entre los valores de la modernidad
y las realidades de la tardomodernidad en el precario escenario de una
globalización caracterizada por la polaridad cada vez más extrema de
las desigualdades junto al desequilibrio ecológico se denotan en
imágenes como la muñeca y la cabeza de los niños, los gestos y los
utensilios de los procesos laborales manuales o el contraste entre
naturaleza y contaminación fabril, que reaparecen una y otra vez,
atravesando periodos y proyectos concretos.

Registros domesticados pretende mostrar la unidad de fondo en
las motivaciones tematicas, tecnicas y formales a lo largo de 45 años
de trayectoria. Este es el relato del recorrido que proponemos por la
exposición en CGAC.

LOCAL/POSCOLONIAL. EVOLUCIÓ� N POSINDUSTRIAL 
Y EXPLOTACIÓN LABORAL
El interés constante de Marisa González por los sistemas de producción
y su impacto en los más desfavorecidos, la lleva a trabajar en la aldea
global, donde las leyes del ultraliberalismo se conjugan con modos de

conflúe coa reciclaxe de imaxes e motivos revisitados baixo diversos
prismas. A denuncia da marxinalización das mulleres baixo o
sistema patriarcal, a reflexión sobre a suxeición dos individuos
desde a infancia, na que se atoparía a posibilidade dun futuro
emancipador, e as contradicións entre os valores da modernidade e
as realidades da tardomodernidade no precario escenario dunha
globalización caracterizada pola polaridade cada vez máis extrema
das desigualdades, xunto ao desequilibrio ecolóxico denótanse en
imaxes como a boneca e a cabeza dos nenos, os xestos e os
utensilios dos procesos laborais manuais ou o contraste entre
natureza e contaminación fabril, que reaparecen unha e outra vez,
atravesando períodos e proxectos concretos.

Rexistros domesticados pretende mostrar a unidade de fondo
nas motivacións temáticas, técnicas e formais ao longo de 45 anos
de traxectoria. Este é o relato do percorrido que propoñemos pola
exposición en CGAC.

LOCAL/POSCOLONIAL. EVOLUCIÓN POSTINDUSTRIAL
E EXPLOTACIÓN LABORAL 
O interese constante de Marisa González polos sistemas de produción
e o seu impacto nos máis desfavorecidos, lévaa a traballar na aldea
global, onde as leis do ultraliberalismo se conxugan con modos de
produción laboral preindustriais e fluxos migratorios. Xapón,
Thailanda, Bután, India, China, Birmania, Hong Kong e Filipinas son
os países de Asia que visitou Marisa González desde os anos setenta.
Os materiais de moitos deles aínda están en fase de produción. 

Marisa González: Ellas filipinas, do proxecto Registros postcoloniales, 2010-2012. © Marisa González, VEGAP, 
Santiago de Compostela, 2016 



En 2009 e 2010 Marisa realiza un extenso proxecto entre
Filipinas e Hong Kong, onde rexistra os espazos insólitos xerados
polas mulleres filipinas en Hong Kong, que traballan no servizo
doméstico e no seu día libre, o domingo, invaden e aséntanse no
centro da cidade onde constrúen os seus recintos de intimidade
colectiva e lecer. Segundo datos de Nacións Unidas, son as mulleres
migrantes, distribuídas en países de todos os continentes quen
achega o 80% das remesas que chegan a Filipinas, traballando
dúas e tres veces máis que os homes e sufrindo o tráfico humano e
a explotación sexual.

Marisa González abordou este fenómeno para partir do
encontro en Hong Kong con algunhas mulleres do colectivo a quen
entrevistou nunha primeira viaxe para coñecer a súa situación e
das que solicitou información para unha cita posterior en Filipinas
cos familiares, maridos e fillos aos que elas mantiñan. En varios
casos, puido percibir que o destino do seu sacrificio ía parar a mans
de esposos que moitas veces ampliaban as súas familias á conta das
remesas que lles enviaban as súas mulleres ou as destinaban a
outros consumos que nada tiñen que ver coa subsistencia e
educación dos fillos.

Este proxecto foi mostrado parcialmente na 13.a Bienal de
Venecia de Arquitectura de 2012, na que Marisa González foi a
única artista seleccionada do noso país polo comisario desta
edición, o arquitecto David Chipperfield, para a súa exposición no
Pavillón Central baixo o lema Common Ground (Terreo común). 

ARTE, COMUNICACIÓN E PARTICIPACIÓN SOCIAL
A espectacular peza Estación Fax / Fax Station, 1972-1993-2014,
preside a gran sala central desta exposición. En palabras de Marisa
González: “O fax foi precursor da internet despois de que foi a
primeira ferramenta que posibilitaba transmitir datos e imaxes en
tempo real. Os artistas utilizamos esta ferramenta que aínda que
non ofrecía imaxes de calidade, si permiti�a a comunicación e
interacción en tempo real en toda a xeografía universal que
dispuxese dunha liña telefónica estable e rápida. Os traballos
creados nestas transmisións representan unha experiencia de
diálogo, de información multidireccional”.

En 1993 Marisa González xunto aos seus alumnos do Taller de
Arte Actual crea no Círculo de Belas Artes de Madrid unha das
instalacións máis importantes da historia do fax art. O seu tema:
“Crisis-Cultura-Crisis”. A través do fax, desde alí lanzouse a
convocatoria e recibíronse imaxes e textos procedentes doutros
centros de arte e institucións de prestixio en Europa, Estados Unidos
e Canadá. Entón, cando comezaba a impoñerse o uso da internet,
Estación Fax / Fax Station propoñía unha homenaxe á fax art como
precursora da transmisión de datos e imaxes en tempo real.

Tratábase dunha nova inscrición na memoria histórica daquela
primeira viaxe da imaxe telefaxeada en 1970 que daría lugar a
Panels for the Walls of the World, transmitidos durante dúas
semanas por Stan Vanderbeeck desde o Center for Visual Studies do
Massachusetts Institute of Technology (MIT), entre outros centros, ao
Walker Art Center en Minneapolis e ao programa de Sistemas

producción laboral preindustriales y flujos migratorios. Japón, Tailanda,
Bután, India, China, Birmania, Hong Kong y Filipinas son los países de
Asia que ha visitado Marisa González desde los años setenta. Los
materiales de muchos de ellos todavía están en fase de producción.

En 2009 y 2010 Marisa realiza un extenso proyecto entre Filipinas
y Hong Kong, donde registra los espacios insólitos generados por las
mujeres filipinas en Hong Kong, que trabajan en el servicio doméstico
y en su día libre, el domingo, invaden y se asientan en el centro de la
ciudad donde construyen sus recintos de intimidad colectiva y ocio.
Según datos de Naciones Unidas, son las mujeres migrantes,
distribuidas en países de todos los continentes quienes aportan el 80%
de las remesas que llegan a Filipinas, trabajando dos y tres veces más
que los hombres y sufriendo el tráfico humano y la explotación sexual.

Marisa González abordó este fenómeno a partir del encuentro en
Hong Kong con algunas mujeres del colectivo a quienes entrevistó en
un primer viaje para conocer su situación y de las que recabó
información para una cita posterior en Filipinas con los familiares,
maridos e hijos a los que ellas mantenían. En varios casos, pudo
percibir que el destino de su sacrificio iba a parar a manos de
esposos que muchas veces ampliaban sus familias a costa de las
remesas que enviaban sus mujeres o las destinaban a otros consumos
que nada tenían que ver con la subsistencia y educación de los hijos.

Este proyecto fue mostrado parcialmente en la 13.a Bienal de
Venecia de Arquitectura de 2012, en la que Marisa González fue la
ú�nica artista seleccionada de nuestro país por el comisario de esta
edición, el arquitecto David Chipperfield, para su exposición en el
Pabellón Central bajo el lema Common Ground (Terreno común).

ARTE, COMUNICACIÓN Y PARTICIPACIÓN SOCIAL
La impactante pieza Estación Fax / Fax Station, 1972-1993-2014,
preside la gran sala central de esta exposición. En palabras de
Marisa González: “El fax ha sido precursor de internet en cuanto que
fue la primera herramienta que posibilitaba transmitir datos e
ima�genes en tiempo real. Los artistas utilizamos esta herramienta que
aunque no ofrecía ima�genes de calidad, si� permitía la comunicacio�n
e interaccio�n en tiempo real en toda la geografi�a universal que
dispusiera de una li�nea telefónica estable y rápida. Los trabajos
creados en estas transmisiones representan una experiencia de
diálogo, de información multidireccional”.

En 1993 Marisa González junto a sus alumnos del Taller de Arte
Actual crea en el Círculo de Bellas Artes de Madrid una de las
instalaciones más importantes de la historia del fax art. Su tema: “Crisis-
Cultura-Crisis”. A través del fax, desde allí se lanzó la convocatoria y
se recibieron imágenes y textos procedentes de otros centros de arte e
instituciones de prestigio en Europa, Estados Unidos y Canadá.
Entonces, cuando comenzaba a imponerse el uso de Internet, Estación
Fax / Fax Station proponía un homenaje al fax art como precursor de
la transmisión de datos e imágenes en tiempo real.

Se trataba de una nueva inscripción en la memoria histórica de
aquel primer viaje de la imagen telefaxeada en 1970 que daría
lugar a Panels for the Walls of the World, transmitidos durante dos
semanas por Stan Vanderbeeck desde el Center for Visual Studies



del Massachusetts Institute of Technology (MIT), entre otros centros, al
Walker Art Center en Minneapolis y al programa Sistemas Generati-
vos del Art Institute de Chicago, bajo la dirección de Sonia Sheridan,
con quien Marisa González estudiaría al año siguiente, incluyendo la
utilización del fax, además de la experimentación con otras máquinas
para producir imágenes instantáneas.

A comienzos de los años noventa, Marisa González participa en
otros proyectos de fax art: entre otros, Art Reseaux promovido por
artistas de la Universidad de París; People to People, acción desde
Praga; y The Longing of the Electronic Media for Nature, realizada
en Colonia. En 1995, presentará en la Sala Rekalde de Bilbao, la
Estación Fax / Fax Station, con la participación de más de dez
países y numerosos artistas, bajo el tema: “Cuerpo individual, cuerpo
social, cuerpo infectado, cuerpo contaminado”.

En esta exposición, cuando el uso del fax ha quedado ya
prácticamente obsoleto, se actualiza su instalación disponiendo en la
sala má�quinas de fax emisoras desde las que los visitantes pueden
participar in situ enviando sus materiales a la má�quina de fax receptora,
cuyo papel continuo creara�  una suerte de palimpsesto colectivo.

Además, quienes deseen participar en otro momento y desde otro
lugar, también podrán enviar sus aportaciones, sean textos y/o
imágenes sobre la crisis, respondiendo a la convocatoria difundida a
través de las redes sociales durante el periodo de la exposición: una
vez recibidas, se transmitirán al fax receptor en esta sala,
incluyéndose como documentos en el papel continuo.

PROYECTOS COLABORATIVOS. 
FEMINISMOS Y NUEVAS TECNOLOGÍAS, 1970-1990
Tras finalizar sus estudios en la Escuela de Bellas Artes de Madrid, en
1971 Marisa González se traslada a Estados Unidos para estudiar
un Master en The School of the Art Institute de Chicago. Allí se
especializa en las áreas de vídeo y fotografía y se integra en el
recién creado departamento de Sistemas Generativos con su
fundadora Sonia Sheridan. Los primeros trabajos creativos, entre
1971 y 1973, fueron realizados utilizando la primera fotocopiadora
color 3M del mundo, desarrollando una investigación en torno a la
secuencia, al color y las propiedades térmicas de los diferentes
papeles interactivos en la que tenía un importante papel la
interactuación performativa con la máquina. 

En el downtown de Chicago realiza una serie de fotografías de
individuos anónimos, largas sombras de mujeres viandantes,
performances callejeras, muñecas abandonadas… que junto a
imágenes creadas directamente sobre el cristal de la fotocopiadora
Color-in-Color le servirán de imagen-matriz para toda suerte de
manipulaciones. Objetos, dibujos, collages y fotografías se
mezclaban para crear imágenes híbridas, también mediante
desplazamientos con resultados inesperados.

Con la técnica del “color retransfer”, procedimiento que consiste
en hacer una transferencia de un papel a otro a partir de un mismo
original mediante usos sucesivos produciendo rastros y huellas,
afirmaba la generación de series frente a la antigua concepción de
la obra única y original.

Xenerativos do Art Institute de Chicago, baixo a dirección de Sonia
Sheridan, con quen Marisa González estudaría ao ano seguinte,
que incluía a utilización do fax, ademais da experimentación con
outras máquinas para producir imaxes instantáneas.

A comezos dos anos noventa, Marisa González participa
noutros proxectos de fax art: entre outros, Art Reseaux promovido
por artistas da Universidade de París; People to People, acción
desde Praga; e The Longing of the Electronic Media for Nature,
realizada en Colonia. En 1995, presentará na Sala Rekalde de
Bilbao, a Estación Fax / Fax Station, coa participación de máis de
diez países e numerosos artistas, baixo o tema: “Corpo individual,
corpo social, corpo infectado, corpo contaminado”.

Nesta exposición, cando o uso do fax quedou xa practicamente
obsoleto, actualízase a súa instalación, e dispóñense na sala
máquinas de fax emisoras desde as que os visitantes poden participar
in situ e enviar os seus materiais á máquina de fax receptora, cuxo
papel continuo creará unha sorte de palimpsesto colectivo.

Ademais, quen desexe participar noutro momento e desde outro
lugar, tamén poderán enviar as súas achegas, sexan textos e/ou
imaxes sobre a crise, respondendo á convocatoria difundida a
través das redes sociais durante o período da exposición: unha vez
recibidas, transmitiranse ao fax receptor nesta sala, e incluiranse
como documentos no papel continuo.

PROXECTOS COLABORATIVOS. 
FEMINISMOS E NOVAS TECNOLOXÍAS, 1970-1990
Tras finalizar os seus estudos na Escola de Belas Artes de Madrid en
1971, Marisa González trasládase a Estados Unidos para estudar
un Master en The School of the Art Institute de Chicago. Alí
especialízase nas áreas de vídeo e fotografía e intégrase no
acabado de crear departamento de Sistemas Xenerativos coa súa
fundadora Sonia Sheridan. Os primeiros traballos creativos, entre
1971 e 1973, foron realizados utilizando a primeira fotocopiadora
cor 3M do mundo, desenvolvendo unha investigación ao redor da
secuencia, á cor e as propiedades térmicas dos diferentes papeis
interactivos na que tiña un importante papel a interactuación
performativa coa máquina. 

No downtown de Chicago realiza unha serie de fotografías de
individuos anónimos, longas sombras de mulleres viandantes,
performances da rúa, bonecas abandonadas… que xunto a
imaxes creadas directamente sobre o cristal da fotocopiadora Cor-
in-Cor serviranlle de imaxe-matriz para toda sorte de
manipulacións. Obxectos, debuxos, colaxes e fotografías
mesturábanse para crear imaxes híbridas, tamén mediante
desprazamentos con resultados inesperados.

Coa técnica da “color retransfer”, procedemento que consiste en
facer unha transferencia dun papel a outro a partir dun mesmo
orixinal mediante usos sucesivos para producir rastros e pegadas,
afirmaba a xeración de series fronte á antiga concepción da obra
única e orixinal.

Tres anos máis tarde, na Corcoran School of Art de Washington
estuda coa artista feminista Mary Beth Edelson, desenvolve traballos



Tres años más tarde, en la Corcoran School of Art de Washington
estudia con la artista feminista Mary Beth Edelson, desarrollando
trabajos colaborativos, combinando fotografía y performances para
denunciar la violencia de género: La descarga, que en esta
exposición se muestra en una proyección de diapositivas con el fin de
subrayar su cara�cter performativo. Después de leer una noticia en un
periódico de Washington sobre la violencia y la represio�n contra las
mujeres en las cárceles chilenas, Marisa González, propone
escenificar el impacto de la violencia sobre sus cuerpos a compañeras
y profesoras de la Corcoran School of Art, creando una serie
fotográfica de base performativa, práctica habitual en los grupos de
concienciacio�n feminista bajo el lema “lo personal es político”.

En otro proceso colaborativo con Liz Williams aborda el
problema de la identidad en las minorías marginadas: La mulata.
Según la artista, “[Williams] era una mujer muy blanca de piel, pero
con algún rasgo de raza negra, como labios gruesos, nariz chata y
pelo afro; por esta razo�n sufría graves problemas de identidad racial,
era blanca o negra, se sentía blanca entre los negros y negra entre
los blancos. Realicé un foto-performance con ella. Aunamos nuestro
trabajo artístico. Liz estaba realizando escultóricamente estas
máscaras de su propia cara en diferentes soportes, como papier
mâ�ché, periódicos encolados, goma elástica, etc. Se ocultaba tras
las máscaras cuestionándose su verdadera identidad. Yo interactué
con ella y sus máscaras con mi cámara fotográfica”.

Marisa González junto a Liz Williams compartían el cuestio-
namiento de la “identidad racial” que la artista Adrian Piper, hija de un
blanco y una negra, comenzaría a explorar a partir de 1973 con su

colaborativos, e combina fotografía e performances para denunciar
a violencia de xénero: A descarga, que nesta exposición se mostra
nunha proxección de diapositivas co fin de subliñar o seu carácter
performativo. Despois de ler unha noticia nun xornal de Washington
sobre a violencia e a represión contra as mulleres nos cárceres
chilenos, Marisa González propón escenificar o impacto da
violencia sobre os seus corpos a compañeiras e profesoras da
Corcoran School of Art, e creou unha serie fotográfica de base
performativa, práctica habitual nos grupos de concienciación
feminista baixo o lema “o persoal é político”.

Noutro proceso colaborativo con Liz Williams aborda o problema
da identidade nas minorías marxinadas: A mulata. Segundo a artista,
“[Williams] era unha muller moi branca de pel, pero con algún trazo
de raza negra, como beizos grosos, nariz chata e pelo afro; por esta
razón sufría graves problemas de identidade racial, era branca ou
negra, sentíase branca entre os negros e negra entre os brancos.
Realicei un foto-performance con ela. Xuntamos o noso traballo
artístico. Liz estaba realizando escultoricamente estas máscaras da súa
propia cara en diferentes soportes, como papier mâ�ché, xornais
encolados, goma elástica etc. Ocultábase tras as máscaras
cuestionándose a súa verdadeira identidade. Eu interactuei con ela e
as súas máscaras coa miña cámara fotográfica”.

Marisa González xunto a Liz Williams compartían o
cuestionamento da “identidade racial” que a artista Adrian Piper,
filla dun branco e unha negra, comezaría explorar a partir de 1973
co seu alter ego The Mythic Being, co que desenvolvería múltiples
performances e colaxes. A condición de mulata supoñía unha dobre
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álter ego The Mythic Being, con el que desarrollaría múltiples
performances y collages. La condición de mulata suponía una doble
marginación respecto a otras artistas de color, como Faith Wilding y
Betye Saar que reivindicaban su lugar en el feminismo protagonizado
por mujeres blancas de clase media, tras haber sido excluidas del frente
de identidades raciales en el movimiento por la lucha de los derechos
civiles, mayoritariamente controlado por hombres negros.

Tras su regreso a España en 1977, continúa importando
innovaciones informáticas creadas en Estados Unidos y desarrollando
el tema de la identidad individual versus el anonimato en la sociedad
de masas, bajo la manipulacio�n media� tica. 

A comienzos de los años noventa, Marisa González decide reciclar
su propia iconografía. La fotografía publicitaria de una seductora mujer
de color extraída de un periódico de Chicago de los años setenta es la
imagen-matriz que Marisa González retoma veinte años después en La
negrona para someterla a múltiples manipulaciones: variaciones de
color, multiplicación de encuadres, superposiciones, contraposiciones
de llenos y vacíos, realizadas con la primera fotocopiadora de gran
formato Canon Buble Jet Color, una máquina de captura digital que, en
lugar de imprimir con el tóner en polvo habitual de las fotocopiadoras,
reproducía la imagen mediante inyección de tinta.

Estos procesos le servirán para indagar la dialéctica entre cuerpo
e imagen fantaseada de la mujer como objeto de deseo en los medios
de comunicación bajo el patriarcado, para el que la vida de la mujer
se reduce a su periodo fértil, mientras mantiene su atractivo sexual.

Además, la serie supone una proyección autobiográfica de la
artista en la imagen de La negrona que, en sus variaciones, según
Marisa González, asume la representación de “las etapas de la vida
de cualquier mujer”: la juventud, caracterizada por los deseos
utópicos de cambiar el mundo; los vértigos de identidad por ocupar
un sitio en la sociedad; la fragmentación de la mujer madura en
múltiples territorios; y los silencios en la vejez, cuando las mujeres
quedan sin voz y sin palabra en la sociedad.

Siempre teniendo como telón de fondo el sistema patriarcal y la
violencia que ejerce sobre las mujeres y los ma� s débiles, los niños,

marxinación respecto doutras artistas de cor, como Faith Wilding e
Betye Saar que reivindicaban o seu lugar no feminismo
protagonizado por mulleres brancas de clase media, tras ser
excluídas da fronte de identidades raciais no movemento pola loita
dos dereitos civís, maioritariamente controlado por homes negros.

Tras o seu regreso a España en 1977, continua importando
innovacións informáticas creadas en Estados Unidos e
desenvolvendo o tema da identidade individual versus o anonimato
na sociedade de masas, baixo a manipulación mediática. 

A comezos dos anos noventa, Marisa González decide reciclar
a súa propia iconografía. A fotografía publicitaria dunha sedutora
muller de cor extraída dun xornal de Chicago dos anos setenta é a
imaxe-matriz que Marisa González retoma vinte anos despois en La
Negrona para sometela a múltiples manipulacións: variacións de
cor, multiplicación de encadres, superposicións, contraposicións de
cheos e baleiros, realizadas coa primeira fotocopiadora de gran
formato Canon Buble Jet Cor, unha máquina de captura dixital que,
en lugar de imprimir co tóner en po habitual das fotocopiadoras,
reproducía a imaxe mediante inxección de tinta.

Estes procesos serviranlle para indagar a dialéctica entre corpo e
imaxe fantaseada da muller como obxecto de desexo nos medios de
comunicación baixo o patriarcado, para o que a vida da muller se
reduce ao seu período fértil, mentres mantén o seu atractivo sexual.

Ademais, a serie supón unha proxección autobiogáfica da
artista na imaxe de La negrona que, nas súas variacións, segundo
Marisa González, asume a representación de “as etapas da vida de
calquera muller”: a mocidade, caracterizada polos desexos utópicos
de cambiar o mundo; vertixes de identidade por ocupar un sitio na
sociedade; a fragmentación da muller madura en múltiples
territorios; e os silencios na vellez, cando as mulleres quedan sen voz
e sen palabra na sociedade.

Sempre tendo como pano de fondo o sistema patriarcal e a
violencia que exerce sobre as mulleres e os máis débiles, os nenos,
desenvolve o amplo proxecto Clónicos. Esta serie iniciouse en
Chicago nun vertedoiro, cunhas tomas fotográficas en branco e

Marisa González: Naturaleza agredida, da serie Nuclear Lemóniz, 2003-2006. © Marisa González, VEGAP, Santiago de Compostela, 2016 



desarrolla el amplio proyecto Clónicos. Esta serie se inicio�  en
Chicago en un vertedero, con unas tomas fotográficas en blanco y
negro de una muñeca abandonada. Años después, volvio�  a salir a
la luz tras su visita en 1986 a la fábrica de muñecos ma� s importante
de España, Famosa, donde realizo�  diversas series fotográficas de los
moldes del proceso de producción en serie y de los muñecos. Este
trabajo se desarrolló posteriormente en su estudio con los mu�ltiples
fragmentos recuperados de los mun�ecos que pasaron a ser los
protagonistas ante la cámara de vídeo y el sistema digital Lumena,
para realizar las diversas series de Clónicos.

También en esta de fábrica de Famosa, Marisa González tomó
fotografías de las manos de las trabajadoras en el proceso de
producción en cadena. Más tarde, al hilo de su investigación en
arqueología industrial, prolongaría esta serie de fotografías de
manos de mujeres trabajando en la serie Son de ellas, realizada
entre 2002 y 2005, denunciando que la incorporación laboral de
las mujeres, desde mediados del siglo XX ha sido en los estratos
ma� s bajos de las cadenas de producción fabril, unas in situ y otras
desde su propio hogar.

DESMANTELAMIENTOS DEL SISTEMA INDUSTRIAL: 
MODERNIDAD Y TARDOMODERNIDAD. DOCUMENTACIÓN 
Y ARCHIVO, 1996-2006
Su interés por la tecnología en los procesos artísticos revierte en su
reflexión sobre los sistemas industriales. Es evidente que esta
motivación tambie�n está enraizada en la propia biografía de la artista
vasca, que asiste al desmantelamiento de la ría industrial en Bilbao,
su ciudad natal, así como a las polémicas y movimientos ciudadanos
en contra de la construcción de la central nu�clear en Lémo�niz, que tras
años de construcción con tecnología punta, nunca llegará a
inaugurarse, en medio de una coyuntura política cada vez más
nacionalista, en un horizonte ansiado de paz y libertad para el País
Vasco. En este periodo encontramos a la artista volcada en el estudio
de lo local como síntoma de un mundo que se disgrega en la escena
global. Desde finales de la de�cada de los años noventa, Marisa
González se entrega a una investigación de arqueología industrial,
documentación y archivo. Un trabajo para la memoria que no olvida
a las mujeres trabajadoras de la Fábrica HP Harino Panadera de
Bilbao en la instalación Luminarias ni el heroísmo de los metalúrgicos
que desmantelara�n manualmente la Central Nu�clear de Lemóniz.

Marisa González ha registrado otras fa�bricas, como Artiach en
Bilbao, y centros de producción desmantelados: de energía, como la
Central Eléctrica Mediodía (hoy Caixa Forum Madrid), la térmica de
Almería (El Zapillo), la cárnica: el complejo del Matadero en Madrid
y la fábrica Arcelor en Avilés, hoy absorbida por la multinacional
MITTAL, que de hecho ha provocado una situación de monopolio en
el mercado global dando lugar a un desplome en el precio del acero.

El proyecto sobre la central nuclear de Lemóniz fue presentado
parcialmente en CAB Burgos en 2004, en aquella ocasio�n centrado
en el tema del control y la seguridad. En esta exposición, se hace
hincapié en los sistemas gráficos, métricos y cartográficos, objetos
encapsulados y documentos, propios de una arqueología de la

negro dunha boneca abandonada. Anos despois, volveu a saír á luz
tras a súa visita en 1986 á fábrica de bonecos máis importante de
España, Famosa, onde realizou diversas series fotográficas dos
moldes do proceso de produción en serie e dos bonecos. Este
traballo desenvolveuse posteriormente no seu estudo cos múltiples
fragmentos recuperados dos bonecos que pasaron a ser os
protagonistas ante a cámara de vídeo e o sistema dixital Lumena,
para realizar as diversas series de Clónicos.

Tamén nesta fábrica de Famosa, Marisa González tomou
fotografías das mans das traballadoras no proceso de produción
en cadea. Máis tarde, ao fío da súa investigación en arqueoloxía
industrial, prolongaría esta serie de fotografías de mans de
mulleres traballando na serie Son de ellas, realizada entre 2002 e
2005, denunciando que a incorporación laboral das mulleres,
desde mediados do século XX foi nos estratos máis baixos das
cadeas de produción fabril, unhas in situ e outras desde o seu
propio fogar. 

DESMANTELAMENTOS DO SISTEMA INDUSTRIAL: 
MODERNIDADE E TARDOMODERNIDADE. DOCUMENTACIÓN
E ARQUIVO, 1996-2006
O seu interese pola tecnoloxía nos procesos artísticos reverte na
súa reflexión sobre os sistemas industriais. É evidente que esta
motivación tamén está enraizada na propia biografía da artista
vasca, que asiste ao desmantelamento da ría industrial en Bilbao,
a súa cidade natal; así como ás polémicas e movementos
cidadáns en contra da construción da central nuclear en Lémo�niz,
que tras anos de construción con tecnoloxía punta, nunca chegou
a inaugurarse, no medio dunha conxuntura política cada vez máis
nacionalista, nun horizonte ansiado de paz e liberdade para o
País Vasco. Neste período atopamos a artista implicada no estudo
do local coma síntoma dun mundo que se disgrega na escena
global. Desde finais da década dos anos noventa, Marisa
Gonzá� lez entrégase a unha investigación de arqueoloxía
industrial, documentación e arquivo. Un traballo para a memoria
que non esquece ás mulleres traballadoras da Fá� brica HP Harino
Panadera de Bilbao na instalación Luminarias nin o heroísmo dos
metalúrxicos que desmantelaran manualmente a central nuclear
de Lemó�niz.

Marisa González rexistrou outras fábricas, como Artiach en
Bilbao, e centros de produción desmantelados: de enerxía, como a
Central Eléctrica Mediodía (hoxe Caixa Forum Madrid), a térmica
de Almeri�a (O Zapillo), a cárnica (o complexo do Matadero en
Madrid) e a fábrica Arcelor en Avilé�s, hoxe absorbida pola
multinacional MITTAL que, de feito, provocou unha situación de
monopolio no mercado global que fixo caer o prezo do aceiro.

O proxecto sobre a central nuclear de Lemó�niz foi presentado
parcialmente en CAB Burgos en 2004, naquela ocasión centrado no
tema do control e a seguridade. Nesta exposición, faise fincapé nos
sistemas gráficos, métricos e cartográficos, obxectos encapsulados e
documentos, propios dunha arqueoloxía da tardomodernidade,
pendentes de analizar e descifrar. Elaboracións posteriores, como o



tardomodernidad, pendientes de analizar y descifrar. Elaboraciones
posteriores, como el vídeo Naturaleza agredida pretenden ser una
aportación al debate universal sobre la energía nuclear, aún vigente,
desde la crítica a la razón tecnocrática, con un declarado
posicionamiento ecologista cuya importancia se evidencia aún más
hoy en día, con o sin crisis, o a pesar de la actual crisis.

La fábrica es un trabajo sobre la decadencia y destrucción de la
arquitectura industrial del siglo XX. Los contenidos del proyecto se
estructuran sobre el relato del vaciado y demolición del conjunto de
edificaciones, maquinaria y documentos. Para el proyecto presentado
en el año 2000 en la Fundación Telefónica de Madrid, se realizaron
fotografías digitales, vi�deoinstalaciones, un CD-ROM y una obra de
net art interactiva. En esta exposición se han seleccionado solo la
instalación Luminarias, con 24 lámparas industriales originales que
proyectan en el suelo fragmentos de las memorias del consejo de
administración, mientras en la retroproyección se muestran libros de
familia de los trabajadores y un audio con voces enumeran los
nombres de dichos trabajadores, sus mujeres y su procedencia. Este
dato evidencia que la industria vasca fue levantada por trabajadores
llegados de todo el país, principalmente de las regiones más
deprimidas en la posguerra, Galicia, Extremadura y Andalucía.

Rocío de la Villa

vídeo Naturaleza agredida (Naturaleza agredida) pretenden ser
unha achega ao debate universal sobre a enerxía nuclear, aínda
vixente, desde a crítica á razón tecnocrática, cunha declarada
postura ecoloxista cuxa importancia se evidencia aínda máis hoxe en
día, con ou sen crise, ou a pesar da actual crise.

La fá� brica (A fábrica) é un traballo sobre a decadencia e
destrución da arquitectura industrial do século XX. Os contidos do
proxecto estrutúranse sobre o relato do baleirado e demolición do
conxunto de edificacións, maquinaria e documentos. Para o
proxecto presentado no ano 2000 na Fundación Telefónica de
Madrid, realizáronse fotografías dixitais, videoinstalacións, un
CD-ROM e unha obra de net art interactiva. Nesta exposición
seleccionouse só a instalación Luminarias, con 24 lámpadas
industriais orixinais que proxectan no chan fragmentos das memorias
do consello de administración, mentres na retroproxección se
mostran libros de familia dos traballadores e un audio con voces
que enumeran os nomes destes traballadores, as súas mulleres e a
súa procedencia. Este dato evidencia que a industria vasca foi
levantada por traballadores chegados de todo o país,
principalmente das rexións máis deprimidas na posguerra:
Galicia, Estremadura e Andalucía.

Rocío de la Villa

Marisa González: Luminarias, do proxecto La fábrica HP, 1999-2000. © Marisa González, VEGAP, Santiago de Compostela, 2016 
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MARISA GONZÁLEZ (Bilbao, 1945)

Vive e traballa en Madrid. É licenciada en Música polo Conservatorio de

Bilbao e en Belas Artes pola Universidade Complutense de Madrid en

1971. Ten un Máster no Art Institute de Chicago no Departamento de

Sistemas Xenerativos en 1973 e un BFA na Corcoran School of Art,

Washington D.C., en 1976. Como artista, realizou máis de cincuenta

exposicións individuais e cen colectivas en institucións destacadas en

España, Europa, América e Asia. Participou en diversas feiras

internacionais de arte contemporánea (ARCO, Art Cologne, FIAC, Loop

ou Moving Image London, entre outras) coas súas obras fotográficas e

videográficas. A súa obra está representada en museos e coleccións de

todo o mundo como o MNCARS, Madrid; o Museo Internacional

Salvador Allende, Chile; a Colección Chase Manhattan Bank, Nova York;

o Museo Real Academia de Bellas Artes de San Fernando, Madrid; o

Museum für Fotokopie Mulheim a.d. Ruhr; o Xerox Art Center, Milán; a

Colección de Arte de Telefónica de España; a Colección Helga de Alvear;

Museo Artium de Vitoria; o CGAC, Santiago de Compostela; o MACBA

de Barcelona;  ou o Museo de la Fotografía de Bogotá.

Máis información en www.marisagonzalez.com

Vive y trabaja en Madrid. Es licenciada en Música por el Conservatorio de
Bilbao y en Bellas Artes por la Universidad Complutense de Madrid en
1971. Tiene un Master en el Art Institute de Chicago en el Departamento de
Sistemas Generativos en 1973 y un BFA en la Corcoran School of Art,
Washington D.C., en 1976. Como artista, ha realizado más de cincuenta
exposiciones individuales y cien colectivas en instituciones destacadas en
España, Europa, América y Asia. Ha participado en diversas ferias
internacionales de arte contemporáneo (ARCO, Art Cologne, FIAC, Loop o
Moving Image London, entre otras) con sus obras fotográficas y
videográficas. Su obra está representada en museos y colecciones de todo
el mundo como el MNCARS, Madrid; el Museo Internacional Salvador
Allende, Chile; la Colección Chase Manhattan Bank, Nueva York; el
Museum für Fotokopie Mulheim a.d. Ruhr; el Xerox Art Center, Milán; la
Colección de Arte de Telefónica de España, la Colección Helga de Alvear;
Museo Artium de Vitoria; el CGAC, Santiago de Compostela; el MACBA de
Barcelona; o el Museo de la Fotografía de Bogotá.
Más información en www.marisagonzalez.com
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CENTRO GALEGO DE ARTE CONTEMPORÁNEA
Santiago de Compostela

Comisaria: Rocío de la Villa

Inauguración: 15 de abril ás 20:00 h

Do 15 de abril ao 19 de xuño de 2016

Planta baixa

O día da inauguración ás 19 horas, na sala de
reunións do padroado do CGAC, terá lugar unha
conversa entre a artista Marisa González e a
comisaria da exposición Rocío de la Villa.

Comisaria: Rocío de la Villa
Inauguración: 15 de abril a las 20:00 h
Del 15 de abril al 19 de junio de 2016
Planta baja

El día de la inauguración a las 19 horas, en la sala
de reuniones del patronato del CGAC, tendrá lugar
una conversación entre la artista Marisa González y la
comisaria de la exposición Rocío de la Villa.

Para máis información e para solicitar imaxes en alta resolución: cgac.prensa@xunta.es
Para más información y para solicitar imágenes en alta resolución: cgac.prensa@xunta.es
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